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Aproximarse al teatro actual (a 
mi entender) implica un ejer­
cicio permanente, centrado en 

la búsqueda de las herramientas teó­
ricas mas adecuadas en cada caso. 
En ello, la teoría se trasforma en un 
espacio critico y dúctil a la vez, ha­
ciéndose inútil el imponer modelos 
de análisis establecidos, a experien­
cias teatrales diversas. 

Lo sui generis de cada grupo ge­
nera un marco (microcosmos) que la 
teoría sistematiza diseñando un dis­
positivo conceptual, que al final, 
U amas al principio) es hecho a la me­
diada de cada sujeto en investigación. 

Introducción 

Di monis de Comediants cumplió 
23 años representándose en espacios 
públicos de países de tres continen­
tes (Europa, América, Asia). 

Dos veces ha sido realizado en 
Chile. La primera en el frontis de la 
Estación Mapocho, en septiembre de 
1990. La última, en Valparaíso (Plaza 
Italia) pocos días antes del año nue-

vo del 2002, manteniendo la misma 
fuerza en sus asociaciones poéticas, 
que las que (personalmente) había 
vivenciado antes frente a públicos de 
la zona central y norte de España. 

En este artículo, intentaré desco­
dificar los elementos que componen 
esta obra, teniendo en cuenta el hu­
mus fundacional y postulándola 
como una pieza clásica del teatro 
español contemporáneo, en la cual, 
el aliento de lo local le da su fuerza 
de obra universal. 

Marco conceptual 

Para adentrarnos en esta empre­
sa, consideremos que el espectáculo 
nació en 1980 cuando el grupo cum­
plía sus primeros diez años (de fer­
viente actividad). Aquel período les 
había permitido cristalizar un lengua­
je sustentado en la animación, y en 
el espíritu de una creación colectiva 
en donde vida y arte se abrazaran 
indisolublemente. 

Su respuesta fue Dimonis, una 
acción teatral en la cual es difícil de 

distinguir por dónde pasa la frontera 
entre la realidad de más alto rango 
teatral, y la explosiva fórmula de ex­
presión grupal, en la cual actor, espa­
cio escénico y espectador, se potencian 
haciendo avanzar la narración. 

Cada vez, estamos frente a una 
historia que nace en y con el espacio 
público. Cada vez es un hecho en que 
interviene la ciudad y la explora, per­
mitiendo que el ciudadano viva una 
experiencia común con elementos 
teatrales, en tanto que a la crítica y 
al historiador del teatro, los obliga a 
una crónica diferente, cada vez. 

El espectáculo propone un con­
junto de signos liberadores (fuego, 

* El presente articulo está realizado extrayendo la información de un estudio más extenso, que bajo el titulo La dramaturgia en el espacio 

público, fue la tesis doctoral que presenté el año 2001 en la Universidad Complutense de Madrid. 
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demonios, dragón, música en la ca­
lle) y se enraíza en un tiempo histó­
rico festivo (nace en la España que 
celebraba su libertad). Ese encuentro 
creó una dimensión simbólica, que 
permitió devolver a la obra de arte 
(en este caso) su modo áurico, ese 
valor cultual, que según Benjamín, ha 
perdido la obra de arte 1. 

Dimonis viene a ser el lugar del 
cumplimiento de la libertad añorada, 
un instante en donde lo sagrado del 
ritual, (perseguido por un amplio sec­
tor de las vanguardias del momento, 
y de la actualidad). se funde con la 
alegria carnavalesca del jolgorio po­
pular (dando la espalda a su dimen­
sión dolorosa encarnada en teatros 
como los de Grotowski). 

Su dramaturgia es un territorio 
de conjunción de ámbitos no jerar­
quizablesen forma piramidal, estan­
do básicamente en juego: 

El ámbito de los personajes: de­
monios, demonias, dragón, e invita­
dos al infierno (el público). 

El ámbito del espacio escénico: el 
espacio público (locus) en el cual la 
obra se inscribe. 

El ámbito del fuego: Fuego natu­
ral, antorchas, pirotecnia. 

El ámbito del universo sonoro: 
música, texto, elementos sonoros 
(tracas, petardos, etc.). 

(Es necesario subrayar que las 
relaciones que allí se establecen di­
fieren en cada presentación). 

Bitácora de su creación 

Orígenes del proyecto 
Di monis se inicia en 1980, cuan­

do Comediants decide estudiar la his­
toria de Venecia, como respuesta a 
la invitación que les cursara 
Maurizzio Scaparro. En el material 
investigado encontraron dos historias 

que fueron elegidas para su 
escenificación: El vuelo del turco 
(con lo cual darían inicio a las festi­
vidades); y Tauromaquia (con la que 
se realizaría el cierre). 

El vuelo del turco fue la trans­
formación de un acto de castigo a 
prisioneros turcos que no continuará 
desarrollándose en la propuesta de 
Dimonis, por lo que seguiremos aquí 
sólo a Tauromaquia, que es en reali­
dad el nombre que Comediants dio a 
una antigua celebración que viene de 
una historia real, a la cual el tiempo 
fue cubriendo de una cierta leyenda: 

Venecia, luego del largo período 
de batallas por la hegemonía delco­
mercio, iniciadas en 1378 y conocida 
como la Guerra di Chioggia, derrota 
finalmente al Duche de Padua en 
1381, iniciándose La Paz de Torino. 
Ésta, según la leyenda, tenia un pre­
cio que involucraba a las máximas 
autoridades padovanas, conde~ándo­
las a ser ejecutadas. 

Las autoridades de Padua eran un 
cardenal y doce obispos, por lo que 
intervino la Santa Sede, consiguien­
do un pacto para que no los ajusti­
ciaran. Entre las cosas que los 
venecianos pedirán a cambio de los 
preciados rehenes, será que cada año 
los vencidos den doce cerdos y un 
toro a la ciudad de Venecia, deján­
dolos en un castillo de las afueras. 

Los venecianos iban a recogerlos 
y los llevaban a palos hasta la Plaza 
de San Marcos. Les hacían un juicio, 
como si fueran el Cardenal y los doce 
Obispos, y luego los mataban en un 
ritual que consistía en cortarle el cue­
llo al toro, pero, sin que la espada 
pudiera tocar el suelo. Acto que rea­
lizaba cada año un distinguido miem­
bro de la familia veneciana elegida. 

Con el tiempo los venecianos van 
complicando la historia y a poco an-

dar, ya no eran doce cerdos y un toro, 
sino trece toros los que llevaban por 
la ciudad hasta la plaza. Junto a es­
tos, iba la gente que tenía poder y 
algunas cortesanas disfrazadas de 
aristocracia, las cuales acompañaban 
en un juego peligroso y erótico de lle­
var cuerdas y acercarse al toro. 

A Joan Font y Jau me Bernadet les 
pareció fascinante esta historia, pero, 
para enfrentar la dramaturgia hicie­
ron una versión que recuperara solo 
su fuerza festiva, ya que se declaran 
alérgicos a la sangre. Tenían en con­
sideración que el espíritu del antiguo 
ritual era un desafío a recrear. Con­
sideraron que una obra de dos o tres 
horas no lograría la atmósfera, por lo 
que resolvieron embarcarse en un 
espectáculo que en total durara casi 
catorce horas: 

El toro -hecho de cartón y telas­
era paseado desde las doce de la 
mañana hasta las doce de la noche 
(sin interrupción) en una barcaza a 
través de los canales. Los personajes 
que lo acompañaban iban vestidos 
con trajes blancos y manchados de 
rojo. Cada uno con la barretina cata­
lana, rodilleras y zapatos rojos, en un 
estilo temporalmente ecléctico. Tam­
bién acompañaban cabezudos de ani­
males.2 

Los venecianos, de repente veían 
pasar la góndola con esta atractiva 
procesión, que de tanto en tanto des­
embarcaba y anunciaba que la eje­
cución sería a la media noche, en el 
Campo de San Estéfano. Cuando nos 
deteniamos haciamos un poco de fue­
go. La primera imagen era un poco de 

l. Benjamin, Walter. Discursos interrumpi­

dos 1, Madrid. Taurus. 1982. 

2. Utilizados en Non Pus Plis espectáculo 

(Comediants 1972) para representar a la 

aristocracia. 
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Demonis de Els Comediants. 

rojo, explosiones, algo de agresividad, 
pero festivamente. Era expresar esas 
ideas de la sangre, de ir contra el toro, 
de pasearlo, jugando con él como si 
fueran los obispos, sin decirlo. Le ti­
rábamos tomates, verduras, y dába­
mos a la gente objetos para que los 
tiraran contra el toro, siempre anun­
ciándoles/a ejecucián. 3 

Finalmente, a la hora del juicio, 

3. Joan Font. Entrevista realizada por Pedro 
Celedón. 

una breve ceremonia concluía con la 
quema del toro. Esta había estado 
acompañada con música de percu­
sión, pero al quemarse el toro, em­
pezaron a sonar las gral/as y las 
dulzainas, con ritmos más lentos. En 
ese instante, detrás del escenario del 
juicio se eleva el alma del toro (glo­
bo de papel idéntico al toro) . 

Podemos claramente observar 
aquí, el cómo la dramaturgia creada 
se apoya en una historia que está 
viva en el inconsciente colectivo de 

los espectadores (aliento de lo lo­
cal). La narración es construida con 
fragmentos, sugerencias e imágenes 
que el espectador completa con la 
información que posee de esa vieja 
historia local. 

Felizmente para este proyecto, 
Comediants queda invitado a Venecia 
para el año siguiente, fijando actua­
ciones desde el 21 de febrero a 1 3 de 
marzo de 1981. La fecha no era aza­
rosa ni ingenua. Debían entonces re­
gresar y llevar un espectáculo para 
fecundar de nueva fantasía a la ciu­
dad, en un tiempo cronológico en que 
la fiesta tiene raíces profundas. 

(El acierto de este proyecto de 
Maurizzio Scaparro, quien convocó 
ese año a varios grupos de diversos 
países para utilizar Venecia como es­
pacio dialogante, y al tiempo del car­
naval como material semántico, solo 
puede ser medido con justicia, en la 
continuidad de ese carnaval que en 
1981 estaba perdido, y hoy es uno de 
los más prestigiosos del mundo). 

Desde la Tauromaquia 
a los Dimonis catalanes 

La temporada 1980-81 la pase­
ron trabajando en varios sitios de 
Cataluña. El tema los tenía preocu­
pados: ¿con qué elementos de abs­
tracción quedarse y cuáles suprimir? 

En los espectáculos que realiza­
ron en ciudades como Granollers, 
Arenys de Munt. Vich, Canet fueron 
entrando hacia un mundo más sub­
terráneo, más de duendes, de cuer­
nos. El mundo de los demonios, que 
es uno ancestral y muy mediterráneo. 
Allí, a cambio del toro apareció como 
una evidencia el dragón. (En la mito­
logía catalana,el dragón es enemigo 
del pueblo. San Jordi es una historia 
clásica, pero la verdad es que, con 
diferentes atributos, hay dragones en 
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todas las ciudades de Cataluña). 
Es importante tener en cuenta 

que el encuentro con la tradición ca­
talana no era nuevo para los inte­
grantes de Comediants. Todos 
habían contactado con antiguas tra­
diciones desde su niñez, y el grupo 
había trabajado con ellas desde su 
primera obra. 

Del calendario sagrado local con 
que este año de 1981 nuevamente 
contactaron, destacaremos una fies­
ta que será altamente significativa 
para el proceso. Es el correfuegos de 
los diablos de Vi la nova i Geltru, ver­
dadero museo viviente de la repre­
sentación conocida con el nombre 
de Diables. 

Allí, con motivo de la Festa 
Major, un grupo de ciudadanos se 
disfraza de seres malignos y va dan­
zando por las calles tirando petar­
dos; es costumbre que en un punto 
determinado del recorrido Els 
Diables se suban a un entarimado 
para representar una pieza teatral 
procedente de la Edad Media y unos 
romances satíricos alusivos a hechos 
singulares acaecidos durante el año 
en la población. Esta fiesta se 
transformó en un modelo fuerte en 
el imaginario del grupo de cara a 
construir el próximo Di monis. 

Nosotros llegamos a Venecia el 
mismo di a del golpe de Estado (23 
de Febrero 1981). Los demonios 
que trabajábamos eran explosivos, 
personajes que pregonan una 
anarquia saludable, una locura 
imprescindible para la vida y alli 
adquirieron una nueva dimensión. 
La gente nos tomó como abande­
rados de la libertad de expresión, 
es decir que adquirieron un 
simbolismo mucho más fuerte del 
que habiamos pensado nosotros.4 

En la puesta en escena repitieron 

el mismo ritual del año anterior. Eso 
sí, los personajes eran más uniformes. 
Los cortesanos, que ahora acompa­
ñaban a un dragón, eran demonios­
personajes: la novia, el niño, el viejo. 
Los músicos pasaron a pertenecer a 
la familia del dragón, por lo que lle­
varon (y llevan) mascaras que los 
identifican con él. 

Otros hitos en la 
construcción del actual 
Di monis 

Aviñón, 1983 
Después de Venecia, el primer 

cambio significativo que vivirá el es­
pectáculo será con la aparición de los 
personajes blancos. Estos surgen en 
el Festival de Aviñón (1983). aludien­
do directamente a los defensores del 
Palacio de los Papas, edificio que se­
ría asaltado durante el espectáculo. 

Los personajes de blanco e apo­
yan en el simbolismo del ángel, de la 
razón, que ante la alusión a la anar­
quía que son los Dimonis, proponen 
poner freno y fronteras. Dramatúr­
gicamente su incorporación les per­
mitirá provocar una dialéctica, 
confrontación con lo cual creaban 
también un final claro. 

Los demonios, al ir a tomar el sím­
bolo de los Papas, serán confronta­
dos por estos personajes blancos (allí, 
fácilmente asociables al clero y al 
simbolismo eclesiástico), que de nin­
guna forma querían que los demo­
nios tomaran ese corazón neurálgico. 
Al ganar, crean un universo simbólico 
que desplaza el problema hacia la pro­
clamación de un reino en el que, por 
sobre el intelecto, gobiernen los senti­
dos. Reivindicaban la intuición antes 
que la sabiduría; la imaginación antes 
que el conocimiento, involucrando al 
publico en un acto festivo. 

Parque Güel, 1983 
Este entorno creado por Antoni 

Gaudi y que se ofrece magistralmen­
te como una gran escenografía, les 
permitió por única vez realizar la pro­
puesta tres veces seguidas en el mis­
mo espacio. 

Allí fue la primera vez que incor­
poraron un escenario, y que trabaja­
ron con la empresa de pirotecnia que 
los apoya hasta hoy, usando el fue­
go, no como exhibición, sino como 
efectos escenográficos que apoyan la 
acción, realizando para ello un deco­
rado de fondo, que era una especie 
de puerta del infierno. El hecho de 
hacerlo tres dios, nos permitió inte­
grar unas coreografias que algunas de 
ellas las estamos usando ahora, y 
también nos permitió buscar otro tipo 
de juego con el fuego, aparte de ju­
gar con la pirotecnia, como jugar con 
la llama. Para ello encontramos una 
serie de elementos inflamables que 
permitian hacer unos bailes popula­
res, saltar con cuerdas de fuego y ha­
cer una serie de imágenes. Además, 
nos permitió ir investigando una se­
rie de escenas que tuvieran referen­
cia al espectáculo: la aparición del 
dragón, la aparición de un monstruo, 
la batalla campal como una especie 
de cocido infernal con harina, verdu­
ras que se tiran al público, que sale 
un poco hecho un asco. Se pudo pro­
poner un dio y evaluarlo al otro, eso 
fue importante.5 

Tárrega, 1982-1983 
Al interior de este festival orga­

nizado por Comediants, experimen­
taron con la invasión de los carros de 
la compra, que luego no prosperará, 

4. Jaume Bernadet. Entrevista de Pedro 

Celedón 

5. Joan Font. 
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y con la incorporación de bicicletas 
con fuego que sí quedarán hasta la 
actualidad. Estas aparecerán en el 
trabajo con un grupo de teatro de 
calle francés, Efemer, quienes ya ha­
bían colaborado con Comediants en 
el cierre del festival de Aviñón. 

Las bicicletas son una especie de 
carros de fuego, que en un momento 
dado aparecen y en la distancia no 
se ven sus estructuras. Solo se perci­
be un fuego que se mueve a gran ve­
locidad. 

Exposicion universal, 

Sevilla, 1992 
La gran ocasión para volver a in­

vestigar fue en 1992, cuando este 
espectáculo, que ya llevaba doce 
años, se transformó en la ceremonia 
de clausura de los Juegos Olímpicos. 

Allí, el espacio escénico no era la 
calle, pero, tampoco un escenario. La 
gente no seguiría en procesión, sino 
que el escenario era un Estadio, di­
señado para mirar panorámicamente. 

Entonces se nos ocurrió una su­
gerencia, una imagen que eran los 
cuadros de Brueghel, donde ves a lo 
mejor veinticinco, o treinta situacio­
nes: del juego, de la comida, el del 
mercado. 

Está también ese maravilloso Jar­
dín de las delicias, donde se ven mu­
chos grupos. A imagen de eso, 
decidimos transformar Di monis y ha­
cercomo un Jardín de las Malicias. Allí 
los demonios serían los personajes. 

Una dramaturgia de ámbitos 
puestos en escena 

Iniciaremos este análisis aceptan­
do la afirmación de Eugenio Barba en 
cuanto a que toda pieza de teatro es 
el resultado del trabajo conjunto de 
diversas dramaturgias. La del texto. La 

del actor con su cuerpo, sus gestos, su 
movilidad. La del espacio que los aco­
ge, con su morfología y simbolismo 
diseñado por la escenografía (o la ciu­
dad si es en exterior). Luz, sonido y 
efectos especiales son también 
dramaturgias puestas al servicio de un 
montaje, de una narración. 

En esta perspectiva, nos permiti­
mos proponer a la dramaturgia de 
Dimonis, como la conjunción de los 
siguientes ámbitos (generadores de 
dramaturgia): el de los personajes; del 
espacio escénico; del fuego; del uni­
verso sonoro. 

El ámbito (dramaturgia) 
de sus personajes 

Decididamente, los demonios ca­
talanes no tienen nada que ver con el 
concepto cristiano de Satanás. Son ese 
fauno, ese sátiro que luego pasó a 
conceptualizar el arlequino, esto, ya 
que los demonios mediterráneos son 
análogos a Pan, que es en definitiva 
una divinidad de los bosques favora­
ble a los hombres y adorador de la di­
versión, del fuego y de la pólvora. 

Los faunos no eran demonios vio­
lentos para nadie, ni lo son ahora. Son 
más bien lo que entendemos por 
duendes, para los griegos, y en los 
romanos sobre todo, puesto que es­
tán en esa idea de personajes a me­
dio camino entre la divinidad, los 
hombres y los animales. Eran consi­
derados bonachones. Tienen ironía, 
hablan de cosas sabias, también gro­
serías. Pueden perseguir a alguien 
para poseer, pueden romper las situa­
ciones, porque están en otra dimen­
sión, no son reales. 

Estos son la semilla de un espectá­
culo dionisiaco, que rememora ese an­
tiguo ritual desde donde surgirá el 
teatro, instalándose en ello, en un esta­
dio pre-teatral, de gran fuerza festiva. 

En los primeros trabajos de impro­
visación, buscábamos personajes que 
rememoraban a personas que se han 
muerto, y se van al infierno, un poco 
al estilo de los que se encuentra Dante 
Alighieri cuando va al infierno. Ellos 
se encuentran transformados, pero 
son personas que han vivido en el 
mundo real. Por eso cada uno se for­
mó su personaje. 

El lenguaje del espacio 
Dimonis se escribe cada vez en 

el espacio en que se representará . 
Éste determina el orden, y el lugar de 
las apariciones de los personajes. 

Participa en las escenas y en la 
dramaturgia de forma sustancial, ya 
que de una manera orgánica integra 
la arquitectura y la geografía de los 
lugares al desarrollo de la acción. 

Los elementos arquitectónicos, en 
sus aspectos estilísticos y simbólicos, 
son integrados en el momento de la pla­
nificación del espectáculo, que aconte­
ce siempre varias semanas antes de su 
representación. Estos, a menudo inspi­
ran imágenes de fuego, o acciones 
teatrales, ya que cada geografía recla­
ma de manera natural un recorrido de­
terminado para las acciones. 

El ámbito (dramaturgia) del fuego 
La pirotecnia antigua se rodeaba 

de misterio, debido a su vinculación 
con lo militar y al necesario secreto 
en que se mantenía todo este ámbi­
to. La historia de los fuegos artificia­
les está llena de deudas. 

Una gran parte de los mitos, tra­
diciones, creencias y rituales de la 
cuenca mediterránea tiene al fuego 
como base central de su liturgia y es 
en este ámbito, donde el carácter 
imaginativo de la cultura catalana 
halla en el fuego un gran recurso de 
expresión colectiva. 

r 
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Cataluña ha sido siempre tierra 
en la que el fuego ha tomado un es­
pecial relieve en toda clase de fies­
tas. En Dimonis, el fuego se emplea 
en diferentes formatos: como ilumi­
nación en antorchas; hogueras en 
caldero de Vulcano; y proporcionan­
do efectos a nivel, suelo, muro y cie­
lo, en sus formatos de pirotecnia. 

Pero, y esto es lo que resulta ser 
lo más interesante, es utilizado como 
material dramático: posee un senti­
do teatral que genera de una manera 
sencilla un hilo conductor que des­
emboca en significados comprensi­
bles para el público: alumbra, llama 
la ?tención hacia ángulos, pero, por 
sobre todo, narra, a través de los co­
lores de la pirotecnia. 

El blanco y el rojo forman parte 
del conflicto dramático que enfren­
ta a los demonios, que disparan pi­
rotecnia roja, con los blancos, que 
disparan surtidores de pirotecnia 
blanca. 

Los demonios y el color rojo lle­
gan a ser símbolos de la fiesta del 
arrebato y del espíritu libre que ocu­
pa las plazas, los edificios y las ca­
lles, mientras que los blancos y los 
surtidores de pirotecnia blanca, son 
una metáfora impoluta visualmente 
muy atractiva, de los representantes 
del orden establecido. 

el texto. Consideramos igualmente 
parte de este universo sonoro, los gri­
tos permanentes de los personajes, lo 
cual dan buena cuenta del alma eufó­
rica e infatigable de esos demonios. 

La música, que es elemento de 
mayor complejidad, en un comienzo 
era primaria : bombos y percusión de 
cajas, hasta que al final había una 
rotura, con una dulzaina y un saxo 
que lloraba. 

En su largo viaje, la propuesta ha 
ido incorporando instrumentos de 
música, como el palo de los aboríge­
nes australianos, que posee un soni­
do de la tierra; un materia 1 de los 
carnavales americanos, que es una 
lata con diferentes sonidos, porque 
en un momento esto podría hacer 
otro ritmo diferente. Vendrá luego la 
trompeta, la dulzaina, la gralla, que 
es autóctono Catalán. Después se in­
corpora el bajo, que le da la moder­
nidad que ahora tiene. Fina~ mente 
están las baterías, tres diferentes, una 
de percusión, una clásica y otra, una 
mezcla entre batería y elementos de 
percusión de sonido, lo que implica 
tres percusionistas. 

A veces hay teclados para hacer 
efectos, componiéndose la orquesta de 
seis o siete músicos, dependiendo del 
tamaño del espacio, los cuales, acom­
pañando la obra en todo momento, 

y al libertinaje, se manifiesta cuando 
proclaman la victoria de la imagina­
ción en un brindis de fuego, que cul­
mina su actuación subversiva. 

He aquí un extracto de este tex-
to del brindis: 

Genios del fuego, espíritu de la 
vida: ha llegada la hora de coci­
nar las esferas del firmamento 
i preparemos la caldera! Ciudada­
nos del universo, vecinos del mun­
do, nativos y visitantes: somos los 
genios del fuego, criaturas utópi­
cas que adoramos lo imposible. 

Dramaturgia tipo 

A pesar de los reiterados cambios, 
las presentaciones sig uen un esque­
ma de utilización del lugar, sobre la 
base de desplazamiento y coloniza­
ciones de espacios en forma efímera. 
El conjunto de ellos va creando un 
escenario en movimiento y cambio 
continuo, con escenas de grupo y 
acciones individuales en medio del 
público, lo que la hace una obra solo 
percibible en fragmentos. 

Los instantes, que en su conjunto 
son un guión del espectáculo, son los 
siguientes (aceptando sí, que es un 
guión incompleto, ya que habría que 
considerar en cada uno de los momen­
tos, la música y los efectos de artificio 

abren la acción, con una cortina m u- que les corresponden. Los cuales, a su 
El ámbito (dramaturgia) sical, que es un auténtico concierto. 
del sonido El texto tiene una intervención 

El universo sonoro de Di monis, es puntual en Di monis, que es un espec-
variado. Consideramos como parte 
integral de él a la música, realizada 
en directo desde dos instancias: el es­
cenario y el viaje. Está igualmente 
el sonido de tracas, petardos y piro­
tecnia, las cuales están sincronizadas 
con la acción, poseen ritmos musi­
cales precisos, y participan de la es­
tructura narrativa, al mismo nivel que 

táculo básicamente visual y sonoro. 
Sin embargo, la palabra complemen­
ta y expresa con mucha claridad el 
espíritu anárquico de estos seres, que 
se rebelan con un canto festivo que 
atraviesa las fronteras de la libertad, 
y borra los caminos del orden esta­
blecido. La índole crápula de estos 
personajes, propensos al desenfreno 

vez, están con relación a un espacio 
real, que ha sido conquistado para la 
fantasía y la imaginación) : 

Demonis de Els Comediants. 
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Demonis de Els Comediants. 

Aparición. 
Los demonios y los músicos sur­

gen de los lugares más inesperados 
(ocupan ventanas, balcones, tejados, 
campanario, etc.). transformando es­
tos elementos arquitectónicos en pe­
queños escenarios teatrales. 

Reunión en el escenario. 
Ritual de representación. Los de­

monios se presentan al público me­
diante danzas y coreografías que 
juegan con fuego. 

Los demonios abandonan 
el escenario. 

Recorren el lugar para esparcir el 
fuego. Hay acciones escénicas que 
sorprenden al público. Algunas ha­
cen referencia a la naturaleza 
dionisiaca de los sátiros. 

Se trata en el fondo de un Corre­
foc dramatizado, en el camino del 
cual se producen imágenes de fuego, 
e intervienen elementos nuevos que 
se incorporan al espectáculo: la Gui­
ta, el Minotauro, los dragones y otros 
monstruos de fuego (que se presen­
ta, o no, según la ocasión). 

Retorno al espacio inicial 
y al escenario. 

Donde ocurre la lucha entre los 
blancos representantes del orden es­
tablecido. El triunfo de los demonios 
da paso al brindis final. 

Conclusión 

Creemos que, ante el material 
expuesto, podemos sintetizar que 
Di monis es una obra abierta, en pro-

ceso, a partir de Venecia 1981. Sus 
personajes fueron creciendo, alimen­
tándose del contacto con la gente, 
encontrando resortes, técnicas para 
ser más eficientes en su voluntad de 
alud demoníaco. Ha utilizando más y 
más fuego, buscando la relación con 
el público, y la integración acción­
música, encontrando los momentos 
para subir a un escenario, desarrollar 
coreografías, e incorporar una músi­
ca de gran calidad. 

El resultado es la intersección de 
la suma de experiencias aportadas 
por viajes a través de paisajes y el 
tiempo. Es un lugar de asociaciones 
poéticas impuras, mestizas, como la 
vida de todo ciudadano en la 
posmodernidad. A esta altura, un clá­
sico del teatro de calle actual. • 
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